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VISTAZOS.

C U E ST IO N  DE O R IE N T E .

Turrófilos.

DE D O M I N G O  Á D O M I N G O .
rilCtalHTO» DE OM RETIS» CON rUTEHSinSES.

Abrieron sus cien portezuel^loí trenes baratos y eUpe- 
/.aron á saltar de go*o desdólos piiicbes de cocina y Tas ¿ro- 

patronas de siete reales rou^ndiiio, liasta la cabeza de 
jabalí del escaparate ̂ r d y  y los cisu« de h»rrd de los 
Idem o idenes, como 'decios los académicos.

Vimte cruzar Jas < « é s  á algunos de Jos re.=f»etabtós seño­
rón r iu ^ e s  en ^  de su prfm itiw  candor y de su
virginal inoceiflííaK lliteel campaniUeo délos émnibus y los 
«ritos de l o s ^ y ^ i f e á ;  k)s c h a s # a o s  «el láHgo de Price y

™  M „  S . * d  „ „ „  J
deuda antigua* .A bí ¿stá ya el Santo.i

y ^ a a i H ^ r ^ s J ^ h a l a b o t a a l ^ m b r o ,  la parientase 
pone a  m e n e n c ^  ¡«.espalda, la c í  uüleria forma con los 
pitos la m us^a ¿ « M l o n ,  las n ^ ia s  que les toca .^ lir  se 
arm an de t o d a ^ s f i i « ) , e  jazos, séspiros, moños y miradas 
os novios I le v *  ,«  d e tu ih -y  la M e n d o n  de un toro, y lo

Honrados hijo, del t^abaio t  lo^^idsoausados hijastros do la
cagancia M o s í e l ^ , ,  á » W c h a r W  de calor en la pra­

dera dbmtar esa fc b í l e  d e ll^ iV ic lo r que llaman

lOD yinicola. no teóKca i d ^  / A l  pabell* . de I n d o . l o  

representada al n a tu te íM ftd a is M o n s d B k e n d a s . El caso
-  que a g e n t e  d e  f c u a  del ^ n t 7e baüa, corre, ^

lustra alguna ^  offt puñaWiHa. =Xmpc alguno que
parte «biWdo como lífctülode Simón Xun eoüerro y
d C  '  íalia^.^^nülospara nitolvcr los
difíciles proK^mas de la g ravedad^ iM  equilibiSo

U  mesocrasia dá su « -fK tu o so  paseó > r  la cuesta y 
monteciUo que domina la pradera, dirije una mirada com- 
^ . v a  6  envidiosa sobre las alegrías y bailoteos del cuarto 
^ 0 , y  á más de una libra de rosquillas de algún sobrino 
de la tía Javiera. compra el histórico boüjo del año de- i

Rusóíilos.

claraod® con esto solemnemente inaugurada la f 
verano.

En cuairto á los brillintes íanij^s y las soberbint] 
las de Quíftras aristócratas. . Perá respetemos 
erada, ehtte otras razones, |)orqu6va á Jos toros J i 
arcuDsttncÍM atenuantes de su difícil misión de 
dn hacdr nada.

Pasau «nos dias, ios ómniljus lermináp sus viajts* 
to, las tiendas de campaña pierdan ¡m antaiadon J* 
con la música i  otra parte, las campanas de la e t^  
su alegre alboroto de e.stas lardeay sólo ̂ neda de Á  
ría, la miiáca del pomniir, ejet-afeda al pito y
porlosm uchachoacaH ojerosydoliésticos. j ' 

La tráqieion preparaba esc inmenso arsenal de t r  
silbar Iosntrevido«peasam lentosdil siglo: pero Iti 
Clon que em pifta, Tos bombreede mañana se h a n íf’ 
de ellos para dar Mta ^^lp’al^íhIc siHra no s ó lo i» .  
bres de ayer, sino lo que es más áefofogo á los H  
de hoy, . 1 1

Me parece que 1« hedió uua frase y tengé den 
ner mis tres Citro*ias y pasa/ á ujra cosa que n»n 
que ver con lo itfíerior; así sé uliün4 uno dlrabajo*] 
car parentesco « ainistad.#itre las fdáhs y asuntos 
trata. *

« *

Se inauguró el Skáing-Club; acudié la crema de"' 
dady laílaoamayof de los gomosos: puestos en̂  "í* 
artiBdfl dcl esteniftie seco, unos rodlton sobre susl 
oto/rodaron por »s suelos, y en las dajas de la etBP 
daftm sesenta mil reales en la semana.
- El honorabtóSr. de Pecasteing, uao de nuestrísf 

U1690Í03 en el ramo de comestibles, hizo y hace io> 
del establer-imiento, sirviendo de io más btiéno f 
caro del extranjero y del reino.

;0h empresa feliz como todo lo excéntrico! L») , 
la elegancia asistieron como madrinas á tu hauti^ 
donde van esas dos hadas acude siempre como dócÜ*'̂  
el vil y soberbiometal. ¡Ohl Skaüag-elubista comí

Ayuntamiento de Madrid



a lai

MADRID AL NIVEL DEL ST KI,0.

bcrbóif 
IOS íM  
toros Jf 
I de

Piés que dan pié paiy todo.
Piés que no *e muestran pero que se 

dpían ver.

sí gran mundo basta que soiKLle In hoce del fas< 
cronómetro de la moda.

f'^raion hay, sin embargo, para quf dure. Despue.'J de 
'®iado todas las ridiculeces de los franceses, empera- 

**̂*̂ 3̂ 4 recorrer las extravagancias inglesas. La nueva 
' ha resuelto el problema de la tostada sin pan y sio

oteca.
5Ín patina y sin hielo.

’ 'toleimporte á V., me decía una de las celcbrida- 
Pslestre.í del Relfroj lo mismo se exhibe uno aquí en el
' í  mejor^  rompe uno nn brazo ó una costilla, que si pa-

'*t el polo Norte.

muiría grave: Los sabias andan preocupados y el 
^̂ ***̂ *’'*‘5ta ha consultado, desde el alma de fiaribay 

mismo Pondo Pílalos, que padeció y murió so el po- 
illa que nos vengó 4 Io= cristianos de aquellos la- 

j^tT iin ioales.
Sr. de Marte, uno de los más reputado.® planetas

*-U)s
^miieren

m-‘'tema, lleva ya algún tiempo de hacer seiíaa á la 
*tr6nomos han observado en él fuegos y ardores 

l'^deanü ^ d r  algo. Hay quien supone que los pel,ro- 
F  tiundohan incendiado un océano deaguarrá-^

ti mata-fuegos de BaSoIas ó algunas obras 
***^1^^ óltimo discurso de Alarcon, para enfriar los 

|h (4 ig . ^ tOQtenidos del planeta. Pero según los telesco- 
K e lw ! ! . .  parece que hasta ahora no se ha propa- 
heigj- que á hacernos guiños. Ya sp l,e aspoee

* ^ 100*̂ ®3ucebo que nos mira de lejos y de sotdie. 
|*Í‘mo3 ¡j ’ hemos venido tan á menos, aun abriga- 
1^1  tal deesa buena colocación, y si nos dota

Pmlamos satisfácer las exigencias de los cómi­

cos d^ Teatro Español, yhasta quizá, quizá, llegarían á cam­
barse sip descuento los billetes de Banco.

«
« a

L(^ telégramas de la guerra liau sido estos últimos dias 
espeluinantes. So por lo que ha habido, sino por la que so 
prepara No van ú quedar oi tos rabos. Echemos tambieu 
nuestro>istazo sobre la cuestión de Oriente, con la gravedad 
y la competeni’ia que nos caracteriza.

Los toreó» vivían tan pacíficsg y tan alegres fumando y 
charlando con sus odaliscas, y los ruso® se entretenian en 
patinar.cn matar osos y comer-sebo. Llegó un día en que 
uní» milicianos nacionales qne les dicen, por mal nombre, 
los bacAtiiouzucoí, se empeñaron en plantear más á lo vivo 
las teorías de aquellos francos de marras. Y se armó la de 
Dios es Cristo entre aquellos vecinos que no se llevaron nun­
ca bicns el ruso que s(, y el turco que do; aquel con la cruz 
de su espada llamó á la sublime Puerta, y éste, con toda su­
blimidad, le dió con la puerta en las narices; el uno invocó 
á Cristo, y el otro á MiAoma. Y ahí tienen VY. medio millón 
de hombres enfrente de otro medio millón, sin más diferen­
cias que llevar unos, gorros, y Ips otros gorras, dispuestos á 
destruirse y á morir matando, muriendo como Gerónimo 
Paturot, sin haberse enterado de la cuestión de Oriente.

Hay más; ya es cosa indudable la noticia de que los in­
gleses van á Oriente. Los ingleses se van, me alegro; medio 
Madrid nos abandonará; pero el otro medie se quedará des­
cansando.

—Pero si los ingleses se van, decía muy atribulado ayer mi 
amigo el conde de*** rey del mundo gommevx, ¿qué sastre 
nos va á vestir? ¿Qué artista á calzar? ¿Qué fondista á ser­
vir? y sobre todo ¿quién nos va á surtir de esencia de opopa- 
nax y perfecto extracto de lilas?

Autos PsmxBBO.
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AL P AR TI R.

Llegó el momeito, mi bien, 
tan temido por ios dos; 
no me detengas, adiós, 
que se va á marchar el tren.

Me aleja mi suerte impía 
de tf, cuando por ti muero; 
(laijíe el abrazo postrero  ̂
y hasta la vuelta, alma mía.

No llores ante la 
de los temidos dolores; 
y te (ligo que ng llores 
por^e llwendo estásIba.

No finjas esos tomentos
de cumplir con el alan, 
puesto que conmigo están 
de sobra los cumplimientos.

'amos, no pases apuros; 
enjuga el llanto, ten calma; 
me voy, más te dejo el alma 
y unos cuatro ó cinco duros.

Tómalos, no tengo má.s; 
pasa con ellos, mi cielo, 
hasta que halles un consuelo, 
que oreo que lo hallarás.

fiecbaza el duelo y el lujo 
que le aflije y te atormenta; 
oua^o un amante se ausenta, 
nunca lalta un sustituto.

Y romo yo sustituí, 
al que estaba en mi lugar... 
¿cómo, pues, ha de faltar 
quien me sustuya á mí?

No faltará, niña amada; 
mas si á amarme estás resuelta 
espérame hasta la \-uelta. 
aunque me esperqe sentada.

VrSBIIO SíSBIiA,

U N  P U N T O  d e s g r a c i a d o .
d f r y . r  .

Un saton grande profusamente iluminado, dos mesas lar­
gas á las que rodea una inmensa multitud. Hé aquí la esce- 
na; Murmullos interrumpidos por el tic tac de la bolita, el 
WDido de la moneda y las voces de los pagadores, flé aquí 
la música. BI baile y el fin de fiesta en el Retiro ó el via­
ducto.

A c e r p i é m o n o s  á  l a  r u l e t a ,  e n  d o n d e  l a s  e m o c i o n e s  s o n  
m á s  a c e l e r a d a s .

Un hombre con patillas blancas, nariz aguileña, ojos ;e- 
^  y c m  encarnada, contempla coa ávida curiosidad lo« 
saltos de la bolita, queriendo sin duda descubrir, en su 
estrambótico baile, algo seguro, algo indefectible. De cuando 
en cuando, la mirada del viejo se posa en un jóveij que 

I esta sentado enfrente dcl banquera; quípees se i ^ a  su 
fisonomía exlraordmariamenie, yJjKrnano áprieta osfijAierza 
una moneda que no se atreve ¿  caer sobre topete- 
por fin, después de pasar su de la boJa al j^ya, ,  del 
Jóveu á la boia varias w es, csjtiende el brazo y deí»síto la 
moneda en el nómero 12,

La bola empezó su danza fantástica, rrrrrsss... tac, tiqui- 
tic. toe, tac; ya su carrera tocaba d su t.srmino, cuando el ' 
hombre de (as patillas alargó' la mano y retiró la moneda 
-No vá mas. gritó una voz, y la bola seguía tac, tac, tiquiiic 
tic, 12 negro; volvió á gritar la misma voz dfe antes 

Oyóse un ruido formidable, atroz.
El caballero de las patillas blancas díó un safio prodi­

gioso y cayó sobre el jóven que estaba sentado eafreató del 
banquero, arrametiéndole á bocadas, patadas y puñetazos 
limpios y súcios.

-¡Bandido! decia á voz en cuello; estás sin fumar toda la 
noche y enciendes el cigarro precisamente en el momento en
quejuego; toma, toma, yo haré queseas arreglado en las 
costumbres.

El jóven cayó en tierra sin sentido, pero como el cacheteo 
se prolongaba, la gente intervino, sobrevinieron los policías 
y sm parar mientes en los jugadores ni en el juego, á pesar 
de que estaba prohibido, se llevaron á la cárcel al jóven que 
esfaba sentado delante del banquero y al hombre de las pa- 
tillas blanca.s por haber promovido un escándalo.

V á m o n o s  á  l a  c a U e ,  s i  l e  p a r e c e  á V „  a q u í  n o  p o d e m o s  
p e r m a n e c e r  t r a n q u i l o s .

F í j^  V.; ese que vá ahí delante es el hombre de las pa- 
filias blancas, no cabe la menor duda, es' el que hems 
visto llevar preso ahora mismo; ¡cosas de España! Y va ten 
Mtisfecbo como si no le hubiera pasado nada; ¿quiere V. sa­
ber lo que pien.-ia?pnes escuche V.:

de aquí á casa ¿el flojo, dice, no piso ninguoa linea 
divisoria de las losas, no poniendo más que un pié eu cada 
una. juego al cero; y hecho este razw»iemo, empezó á 
caminar con cuidado, dando pasito-s cortos, ó disfonnM Ma­
cadas. según la extensión de las piqdias) 4$ veten 
se para, se pone en cucülla.. y examin. con la c Á ru p u Z ^ ' 
de un matemático, si so tairan está iaüro ófticra de la línea 
así atraviésala calle del Turco y llega á'la de Alcalá- en ésta* 
las losas son tremendas, inconmensurables, como V.’sabe- el 
hombre de las patillas blancas se detiene ante aquel obstácu­
lo, reflexiona un momento y emprende enseguida una carrera 
ternble, llena de saltos que envidiaría BiUy Hajden; aquí der- ’ 
riba a una señora, allá reviento un caballero, la gente huye

■D

¡a
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NUESTROS ARTISTAS.

1  ^

r?< ■f

V

Y vino Cebreros 
de la tierra buena 
con m uchas más notas 
y  menos melenas,

•« fw o  y muclioá le siguen gritaiido, al loco, al loco, sin 
1** paedaii tográr detener su desenfrenada carrera. Atrave- 
*  ®*o na relámpago la Puerta dol Sol y varias calles y ca- 
Nuelas, signiéüdole la multitud, hasta llegar á casa del Rojo-,

I* fcicalei-d y entra en la tiabitadon jadeante y  sudo* 
rtno.

~¿Hay sesión de ruleta á  esteslioras? pregunta ansiosa* 
al mcHio |g p^Crta.

sehor, hace un  cuarto de hora que acabó.
®' ^ jo  de las patillas blancas ge tira de ellas, se airan- 

pelos,
raelca

se dú de cabezadas contra las paredes, se rc- 
y Mnerde la alfombra con rabia.

tador
^****'*0 el acceso, nuestro hombre se levanta, se limpia ei

y PeegUüia a l mozo:
■ V-, se juega al moute?

sehor, en esa Íiabíladon de enfrente.■I
‘f i l e r o ,  que siempre piens» lo que debe hacer, c^ce 

^  si el banquero tiene e l f ^ o é u b i» , ju ^ o  mayo-
^  “*gro, menores; y entra resueltamente éii la habita- 

á la mesa y eae desplomado en  tierra, 
^ l u e r o  no tenia uu pelo de tonto, era calvo.

M x c a l l i^t e r .

Carnívoro tiburón, 
perpétua contradicción, 
vinagre echado á perder, 
ágrio zumo de limón, 
estampa de Lucifer.

Tifus, liebre, calentura, 
Satanás. Luzbel, inflerno, 
desdicha, idal, desventura, 
caja, nicho, sepultura 
de tu  desdichado yerno.

Es tu  historia una Odisea, 
tu  cenciencia em pedernida, 
tu  corazón una oblea, 
y  tu facha la más fea 
que he contemplado en mi vida.

Enterraste á tu  marido, 
pobre víctima de tí; 
tu  hazaña me ha enternecido, 
pero mira, he decidido 
que no m e entierres á  mi.

A MI SUEGRA.

iOh m ujer feiiomenal 
que estás siempre dando guerra 
y tienes ¡ayl por mi mal 

genio más infernal 
que se conoce en la tierra.

:  Ü Si yo digo que amarillo 
dices tú  que colorado, 
tu  mejor palabra es ipillo! 
jtu bolsillo es mi bolsillo 
me tienes sacrificado!

Pero ya b a  llegado el día 
de que suelte esta cadena;
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se acaixj la sangre fría, 
esciichame, v i^ a 'a rp ía , 
yo haré que te vuelvas buena.

Te intim o la rendición, 
llegó el momento de obrar, 
basta de contemplación: 
ló m edejas sosegar 
ó te rompo el esternón!

Bifit.

—¡Ah! exclamó, haciendo ademan derecordír d 
no cuento un ano que cumplí de prisión porhuriil

Soludon á ías cfm-adas anteriorts.... MORFEO-Pllg e r o g l í f i c o .
Hemos recibido una prim era amonestación, y  como 

no pensamos casarnos con nadie nos nr/.m » ^

- q n e l l o s s m W  '  dado gusto á

¡ r ’ el apercibi-

~ r = = S = = - -= Í = S i S = “S S
J  H ^ < = e '« o s 'e s Z e Í L r c t o t \ r r s Z a ‘’v ^  ‘5 e r ' ' ' b r ” ' 

y  i « »  ' ¿ r i c . n . “ T ; r p ,  í L : “

|0«ne’is 'sfii.u iy i 
l enel C

iBelIver en Alalia

LL

**»>* <¿> v«kN

SUCEDIDO.

r r i w L r r r a l Z ^ ^ t i r s o l L i S ^  u n a p l a z a d e  es- 
que rentaba al ano escasamente de tres^á t r Z m Z "

L a K ? e % 'p S n Z q ^ ^  e d a V t Z f '  t ' -

■io soiwion en el número

Impíeota d . Enrique Vicente, C u l¡;rV sto . Do«¡nsM
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